
FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

CARRERA DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN MENCIÓN
EDUCACIÓN INICIAL Y PARVULARIA

MACHALA
2020

JIMENEZ CASTILLO MIRKA LISSETH
LICENCIADA EN CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN

PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS PARA AFIANZAR EL DESARROLLO
SOCIOAFECTIVO EN NIÑOS DE 5 A 6 AÑOS.



FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

CARRERA DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN MENCIÓN
EDUCACIÓN INICIAL Y PARVULARIA

MACHALA
2020

JIMENEZ CASTILLO MIRKA LISSETH
LICENCIADA EN CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN

PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS PARA AFIANZAR EL DESARROLLO
SOCIOAFECTIVO EN NIÑOS DE 5 A 6 AÑOS.



FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

CARRERA DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN MENCIÓN
EDUCACIÓN INICIAL Y PARVULARIA

MACHALA
09 de diciembre de 2020

JIMENEZ CASTILLO MIRKA LISSETH
LICENCIADA EN CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN

PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS PARA AFIANZAR EL DESARROLLO
SOCIOAFECTIVO EN NIÑOS DE 5 A 6 AÑOS.

MACHALA, 09 DE DICIEMBRE DE 2020

TENEZACA ROMERO ROSA HERMELINDA

EXAMEN COMPLEXIVO



PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS
PARA AFIANZAR EL

DESARROLLO
SOCIOAFECTIVO EN NIÑOS

DE 5 A 6 AÑOS.
por MIRKA LISSETH JIMENEZ CASTILLO

Fecha de entrega: 19-nov-2020 11:11p.m. (UTC-0500)
Identificador de la entrega: 1451860778
Nombre del archivo: FIANZAR_EL_DESARROLLO_SOCIOAFECTIVO_EN_NI_OS_DE_5_A_6_A_OS..docx
(28.83K)
Total de palabras: 3159
Total de caracteres: 17554



Scanned with Fast Scan

https://play.google.com/store/apps/details?id=camscanner.documentscanner.pdfreader


PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS PARA AFIANZAR EL DESARROLLO 

SOCIOAFECTIVO EN NIÑOS DE 5 A 6 AÑOS. 

AUTORA: Mirka Lisseth Jiménez Castillo                                                                                          

CI:0705513711                                                                                                                             

E-mail: mjimenez6@utmachla.edu.ec 

TUTORA:  Rosita Ermelinda Tenezaca Romero                                                                                      

CI:0702985284                                                                                                                           

E-mail: rtenezaca@utmachala.edu.ec 

Resumen: 

La pedagogía afianzada al área socioafectiva determina que los padres y maestros 

eduquen con amor y dedicación a los pequeños, atendiendo sus necesidades y 

brindándoles herramientas que permitan la adquisición de experiencias significativas para 

su desarrollo evolutivo; por otro lado, cabe recalcar que los padres, fortifican lazos 

afectivos que son suscitados en la interacción interpersonal con los infantes desde edades 

tempranas, así mismo es indispensable promover ambientes íntegros y acogedores que 

estimulen los intereses de aprender, expresarse y desenvolverse libremente con seguridad,  

confianza y autonomía, por lo cual es necesario que se fomente las prácticas cotidianas 

que   afiancen la educación en valores, hábitos y normas de convivencia. De manera 

concluyente se determina que las prácticas pedagógicas son fundamentales en el proceso 

de enseñanza, por su contribución a la adquisición de conocimiento y a la formación 

personal, social y académica del niño; es por ello que el docente como orientador y guía, 

toma en consideración el desarrollo evolutivo del niño para adaptar y emplear las 

estrategias, métodos y herramientas adecuadas que facilitan la formación integral del 

infante conformado por áreas de desarrollo, siendo el área socio afectiva la más influyente 

en el desarrollo del infante por su aporte potencializador en la identidad, autonomía, y 

autoeficiencia.  

Palabras claves: desarrollo socioafectivo, prácticas pedagógicas, proceso de enseñanza, 

docente, familia, infante. 



PEDAGOGICAL PRACTICES TO STRENGTHEN SOCIO-AFFECTIVE 

DEVELOPMENT IN CHILDREN FROM 5 TO 6 YEARS OLD. 

  

Abstrac: 

The pedagogy consolidated in the socio-affective area determines that parents and 

teachers educate with love and dedication to the little ones, attending to their needs and 

providing them with tools that allow the acquisition of significant experiences for their 

evolutionary development; On the other hand, it should be emphasized that parents 

strengthen affective ties that are aroused in interpersonal interaction with infants from an 

early age, likewise it is essential to promote integral and welcoming environments that 

stimulate the interests of learning, expressing themselves and developing freely safely, 

trust and autonomy, which is why it is necessary to promote daily practices that strengthen 

education in values, habits and norms of coexistence. In a conclusive way, it is determined 

that pedagogical practices are fundamental in the teaching process, due to their 

contribution to the acquisition of knowledge and the personal, social and academic 

formation of the child; That is why the teacher as a counselor and guide, takes into 

consideration the evolutionary development of the child to adapt and use the appropriate 

strategies, methods and tools that facilitate the integral formation of the infant made up 

of areas of development, the socio-affective area being the most influential in the 

development of the infant for its potentializing contribution to identity, autonomy, and 

self-efficacy. 

Keywords: socio-affective development, pedagogical practices, teaching process, 

teacher, family, infant. 

  

  

 

 

 



INTRODUCCIÓN  

En educación inicial se trabaja en diversas áreas y cada una aporta a la formación, dentro 

de este marco el docente desde su accionar pedagógico se afianza en el área socio-afectiva 

logrando desarrollar en el niño la personalidad y su interacción con el medio. En las aulas 

de clases existen varias dificultades que impiden el proceso de aprendizaje en los infantes 

tales como: cambios en el comportamiento, baja autoestima, escasa socialización con los 

demás y desmotivación. 

Los aspectos considerados influyen en el rendimiento escolar y la acción del maestro es 

detectar esas dificultades y a su vez plantear estrategias y alternativas que intervengan de 

manera óptima para fortalecer el desarrollo integral del niño, cuyas acciones están ligadas 

a la interacción maestro-alumno y entre pares, creando así una pedagogía activa, que 

afiance su personalidad desde el área socio-afectiva.  

Las prácticas pedagógicas son esenciales puesto que permiten desarrollar destrezas que 

conllevan al infante despertar su interés por aprender de manera significativa y emotiva; 

por otro lado los maestros deben promover actividades interactivas y prácticas, tomando 

en consideración la flexibilidad que tiene el docente a la hora de planificar y emplear 

estrategias didáctica dirigida a cumplir los objetivos propuestos a través de  métodos y 

técnicas, con el fin de atender las necesidades de los infantes, por medio de un ambiente 

propicio para fortalecer la seguridad, la autonomía y confianza que están orientadas a las 

áreas de desarrollo socioafectivo. 

El desarrollo socio-afectivo es un elemento clave en la formación integral del párvulo, 

permitiéndole establecer vínculos, expresar libremente sus sentimientos, adquirir 

comportamientos y normas de convivencia; es por ello que se hace énfasis la intervención 

de los padres en forjar la atención y educación de sus hijos, así como el desarrollo de 

capacidades que constituyen el equilibrio personal (Bazantes, Andaluz & Miranda De 

Mora, 2019). 

En el proceso de aprendizaje de niños de preparatoria es importante considerar la 

metodología juego-trabajo como la estrategia direccionada a potencializar el área socio-

afectivo, puesto que a través del mismo se despierta la motivación en los infantes y se 



genera un ambiente de libertad, exploración y descubrimiento provocando un cambio en 

sus emociones y expresiones para un desarrollo integral óptimo (Cortés & García, 2017). 

Para el desarrollo de este trabajo investigativo se ha tomado en consideración el método 

cualitativo que se basa en buscar argumentos y justificación teórica, desde una perspectiva 

descriptiva e interpretativa. Por otro lado se puntualizó como objetivo general: 

determinar la importancia de las prácticas pedagógicas para afianzar el desarrollo 

socio-afectivo en niños de 5 a 6 años  

Este trabajo está direccionado a la línea de investigación y dominios de la UTMACH, 

“educación, justicia y ciudadanía”, abarcando los procesos educativos y formación 

humana dado que se fundamenta en un problema educativo, que se ha venido dando hasta 

la actualidad en algunos planteles educativos.   

 

 

 

 

 

  

  

 

  

  



  DESARROLLO 

En la actualidad mediante las prácticas pedagógicas se pretende generar soluciones a las 

demandas que se presenta en el ámbito educativo, considerándolo como un proceso que 

siempre está vigente en el enseñar y el aprender; en otras palabras, el accionar didáctico   

ajusta y prepara métodos e instrumentos que generan accesos para transformar la calidad 

de aprendizaje-enseñanza, logrando así alcanzar las metas educativas y un desarrollo 

íntegro. 

Según Carrillo, Forgiony, Rivera, Bonilla et al. (2018) las prácticas pedagógicas son 

cuyas acciones que se ejecutan para favorecer los procesos educativos y formativos,  y 

está conformada de estrategias de enseñanza, procesos y recursos que son  empleados en 

el acto didáctico, tomando en consideración los elementos que son: el contexto, 

contenido, maestro y estudiante; por otro lado la comunicación pedagógica es el viaducto 

de intereses personales y sociales que  contribuyen significativamente al desarrollo de la 

personalidad, adquisición de conocimiento y habilidades, y formación en valores.  

Desde el enfoque del autor, todas estas acciones se rigen de la mera relación que tienen 

los elementos en el acto didáctico, denominando al docente como  orientador y guía que 

efectúa la construcción de aprendizajes mediante prácticas educativas que surgen del 

estudio de métodos y estrategias  de acuerdo al contexto en el que están inmersos y a su 

vez, al  contenido que se quiera impartir, logrando el alcance de metas educativas y el 

desarrollo óptimo de los infante, considerado como un agente activo en el proceso de 

aprendizaje-enseñanza.  

Por otro lado  se denomina a las prácticas pedagógicas como el conjunto de herramientas 

y estrategias  que el docente emplea de manera flexible  tomando en consideración el 

ritmo y estilo de aprendizaje para la formación de sus educandos; para aquello es 

considerable  la acción de organizar la clase en torno a la teoría y práctica, preparar y 

brindar  recursos provechosos, es decir que aporten al niño aprendizajes significativos y 

a su vez  promover la inclusión mediante una formación académica basada en la igualdad 

y equidad (Loayza, Rodríguez y Vargas, 2012). 



En lo que se refiere el autor antes mencionado, se considera que la pedagogía se basa en 

estudiar diversos aspectos del infante con el propósito de mejorar los procesos de 

formación referente a su desempeño personal, social y académico, es por ello  que 

mediante  el accionar didáctico se suscitan  las estrategias y tácticas que serán provechosas 

para los infantes, puesto que  a través de estas se le brinda un apoyo equitativo  para todos  

e igualdad de oportunidades  con el fin de promover  una educación de calidad. 

Por otro Jiménez y Sánchez (2019), determina que la práctica educativa se trata de un 

proceso meditado y dinámico que facilita el docente al momento de impartir los 

contenidos; es decir que la importancia del accionar pedagógico, pretende motivar al 

infante para que despierte sus intereses por aprender, y a su vez lograr un desarrollo 

óptimo, posibilitando la evolución de las capacidades y habilidades cognoscitivas, 

sensoriomotoras y socio-afectivas. 

Contribuyendo a lo previamente indicado, se resalta la importancia que genera las  

práctica pedagógica, tomadas como el accionar práctico, social, e intencional que 

pretende atender las dificultades y necesidades que se presentan en el marco educativo; 

de este modo se logra contribuir en el desarrollo integral del infante posibilitando  la 

evolución de sus destrezas y capacidades, y por finalizar al adentrarnos al área  socio-

afectiva se proyecta desarrollar en el párvulo la personalidad,  autoestima, seguridad y  

autonomía para enfrentarse a diversas situaciones de su diario vivir. 

Así mismo se destaca la importancia de la empatía de los docentes con sus estudiantes y 

de los niños con sus pares, en efecto esto conlleva a tener un vínculo que permite conocer, 

entender y aprender de sus particularidades, por tal motivo el éxito de una práctica 

pedagógica surge del saber para educar y de la práctica profesional, es decir que la 

cercanía con los estudiantes es una clave para iniciar un cambio en el accionar del docente, 

puesto que se toma en consideración las realidades sociales, psicológicas y contextuales 

en el que está  inmerso, y así dar paso a la acción sistemática, propositiva, y comprometida 

a la hora de emplear las prácticas logrando así una mejora en la calidad de enseñanza 

(Rodríguez, E; Moya & Rodríguez, M , 2020). 

La empatía permite al maestro relacionarse  con sus estudiantes y conocer diversas facetas 

en torno a su actuar y forma de pensar, por otro lado en lo que se refiere a los infantes en 



relación con sus pares se destaca la interacción que permite compartir experiencias y 

necesidades físicas y emocionales conllevando a desarrollar la comprensión , la 

cooperación  y el compañerismo ; es decir que el grado de superación en el contexto 

educativo  depende de las estrategias que se emplean con eficacia para lograr en el niño 

progresos significativos y provechosos en su desarrollo.  

Tobón (2018), desde una perspectiva socio formadora, declara que las prácticas son 

acciones colaborativas encaminadas a un proceso de formación basadas en  la inclusión 

y socialización de todos los agentes educativos que son: docente, estudiantes, directivos 

y padres de familia, a su vez detalla las características  nominadas como el accionar que 

permite: una mejora en las condiciones de vida, colaboración de todos los actores 

educativos, pensamiento complejo, metacognición y la formación adaptativa. 

Referente a la  primera característica  las estrategias pedagógicas buscan que los diversos 

actores educativos se orientan a mejorar las condiciones de vida, es decir tener seguridad 

y autonomía para dar respuesta o soluciones a los conflictos que se les presente en su 

diario vivir; por otro lado se establece que la colaboración de todos los actores educativos 

originan un mero trabajo basado en competencias y fortalezas para un desarrollo óptimo; 

dando paso a la tercera característica se puntualiza que el pensamiento complejo se ve 

reflejado en desarrollo continuo de capacidades y destrezas. 

Por consiguiente, se determina la cuarta característica denominada Metacognición 

entendido como el análisis crítico, creativo y sistemático que es articulado a procesos que 

deben ser autoevaluado para verificar el logro de objetivos propuestos; y por último la 

formación adaptativa que consiste en ajustar los procesos de formación de acuerdo con 

las necesidades de aprendizaje de los alumnos. 

El desarrollo socio afectivo en los infantes se da mediante un proceso de interacción 

constante con el medio, por ello se destaca la importancia de la familia, siendo una base 

fundamental para la crianza y formación; así mismo es necesario  suscitar ambientes sanos 

que brinden seguridad,  confianza y amor para entablar vínculos interpersonales y en este 

sentido fomentar valores y principios ya que desde edades tempranas el infante adopta 

conductas y pautas que forjan su desarrollo, identidad, autonomía y personalidad. (Suárez 

& Vélez, 2018) 



El ambiente familiar influye en el desarrollo del niño, puesto que los padres son los 

primeros en compartir vínculos socio afectivos, brindándoles atención, confianza, cariño 

y amor; así mismo se detona la importancia de educar a los pequeños para contribuir en 

su desarrollo personal y social potenciando su autonomía, seguridad y entusiasmo para 

su convivir. 

Herrera y Huaire (2015), pone en manifiesto que el primer factor que incide en la 

formación del niño, es el ambiente familiar, puesto que este influye de manera 

trascendental en el desarrollo personal y social; con esto quiere decir que a través de una 

connotación afectiva y educativa se pretende atribuir principios y valores morales 

mediante acciones significativas que se presente en su diario vivir para fortalecer una 

buena convivencia. 

La importancia de responsabilidad y compromiso de la familia es tener vínculos sociales 

y afectivos, que conlleven a educar al infante para la adquisición de conocimientos 

basados en valores éticos que fortalecen el desarrollo moral de su identidad y autonomía, 

viéndose reflejado en la aptitud generada por el infante ante las adversidades que se 

presentan en su diario vivir.  

El desarrollo socio afectivo inicia desde edades tempranas y se suscitan a través de las 

emociones, por ello Soler (2016), puntualiza las siguientes funciones que son: adaptativa, 

presenta la eficacia en la desarrollo del infante para que responda a las demandas del 

entorno; por otro lado la comunicativa, permite al niño expresar emociones de manera 

verbal y gestual, facilitando la interacción y creación de vínculos sociales  y  por último 

la función motivacional, trata de la complementación de las emociones y conductas que 

estimulen el accionar  enérgico  encaminados a lograr sus objetivos. 

Dicho de otra manera, las emociones intervienen en el área socio afectiva, puesto que la 

conjunción de sus funciones se afianza en alcanzar un desarrollo óptimo, permitiendo al 

infante desenvolverse en el medio y dar respuesta a los obstáculos que se presenten 

logrando así una adaptación, por otro lado, al referirnos a la acción comunicativa se 

pretende desarrollar competencias participativas que permita al niño expresarse mediante 

expresiones faciales y verbales, y  en consecuencia la función motivacional conlleva 



estimular al infante, creando  una pedagogía motivacional sus despierte sus intereses por 

aprender. 

Villalobos (2014), determina que el desarrollo afectivo en el infante se verá manifestado 

por actitudes, y conductas afianzadas de valores y  normas para una buena convivencia, 

por ello es esencial tener en cuenta el desarrollo de capacidades por: Competencias 

intrapersonales permitiendo al párvulo una vinculación consigo mismo y a su vez definir 

su autoconocimiento, autocontrol, el dominio de emociones y conductas; por otro lado 

las competencias interpersonales hace referencia a interactuar con otros individuos y 

compartir experiencias y por último  las competencias socio-grupales permiten  la 

integración e inclusión dando paso a que el estudiante sea autoeficiente para liderar y 

dirigir grupos. 

El desarrollo de estas destrezas afectivas es de gran aporte en la formación del infante, 

puesto que permite determinar la personalidad, autonomía, y autoeficiencia, 

denominándose como capacidades y aptitudes, que se verán manifestadas en los vínculos 

intrapersonales, interpersonales y sociogrupales. 

Según Pompa & Pérez (2015), la competencia comunicativa se basa en un proceso 

dinámico compuesto por destrezas, actitudes y valores que se verán reflejados en el 

desempeño eficiente que genere en sus actividades diarias; por ello se considera a la 

competencia como una herramienta pedagógica que adapta el docente en la formación de 

sus estudiantes, desarrollando la personalidad y la capacidad comunicativa como un 

medio de expresión que facilita la interacción entre el maestro y sus alumnos,  para ser 

entendidos y entender a los demás. 

Es por ello que las competencias comunicativas en el docente y las destrezas de 

comunicación del niño, deben ser tomadas en cuenta como una estrategia pedagógica que 

posibilita crear ambientes constructivos, fomentando la participación y comprensión de 

las prácticas educativas, potenciando la seguridad, autonomía y eficacia para su 

desenvolvimiento en el ámbito social y personal. 

La educación infantil adentrada al campo curricular, tiene el propósito de alcanzar el 

desarrollo integral tomando en consideración sus áreas de aprendizaje conformadas por: 



cognitivo, motor, lingüístico y socio-afectivo. Por ello es esencial un estudio total de las 

necesidades presentadas en el ámbito educativo, para que el maestro tome en 

consideración la aplicación de estrategias pedagógicas que están orientadas a lograr el 

desarrollo de capacidades mediante acciones interactivas y comunicativas, 

potencializando las pautas elementales de convivencia (Liranzo, Hernández, Jiménez & 

Pacheco, 2017). 

En consistencia a lo mencionado, el sistema educativo en relación al currículo asume el 

rol de orientar la práctica pedagógica destinada a mejorar los procesos de aprendizaje– 

enseñanza; con esto quiere decir que ámbito educativo se proyecta educar para la 

adquisición de habilidades y destrezas ligadas a las áreas de desarrollo comprendidas por 

la mente, cuerpo, emociones y personalidad. En otras palabras, la importancia radica en 

el accionar didáctico dirigido a potencializar el área socio afectiva, logrando el 

desempeño personal y social que dependerá la identidad y autonomía que posea el párvulo 

para el buen vivir. 

Adentrándonos a los ámbitos que conforman el eje de desarrollo personal y social, se 

pretende lograr en el niño la formación de su identidad, autonomía y convivencia, 

fortalecer el área afectiva como aspecto que influye en su desempeño. Por otro lado, se 

pone en manifiesto que los infantes se los considera como seres competentes que expresan 

sus emociones, necesidades y deseos expuestos en su desenvolvimiento cotidiano. 

Naranjo (2006), menciona que la identidad se apoya en el autoconcepto que el infante 

crea de sí mismo, y de su participación integral en la sociedad.  Por ello es esencial 

potencializar el área afectiva para adquirir destrezas que permitan el desarrollo de la 

identidad, como un sentido de pertenencia, que depende de la sana autoestima, seguridad, 

autoconfianza y habilidades sociales. 

La formación de la identidad se verá reflejada en el desenvolvimiento particular y social 

del niño en su contexto, en otras palabras, esta dependerá de la personalidad o forma de 

ser. Así mismo cabe recalcar la influencia de la familia y escuela como agentes precisos 

en afianzar lazos afectivos e interactivos que ayudan en su formación, creando un 

autoconcepto de sí mismo. 



Según Sánchez & Casal (2016), establecen que la motivación es el viaducto indispensable 

para estimular al niño desde edades tempranas, logrando en ellos despertar sus intereses 

por aprender, por ello los padres y educadores, a través de prácticas cotidianas y 

estratégicas, pretenden afianzar valores y hábitos que será de gran aporte en su desempeño 

diario. Del mismo modo se determina que estas experiencias son significativas puesto que 

contribuyen a la formación de capacidades y habilidades de autonomía afianzada en la 

seguridad y confianza. 

La autonomía implica que el infante haya alcanzado la independencia de valerse por sí 

mismo, invistiéndose de seguridad y confianza en la toma de decisiones. Por ello, es 

factible que el contexto familiar y escolar propicie prácticas rutinarias y estratégicas 

acorde a las necesidades y potencialidades de los pequeños obteniendo así un progreso en 

su desenvolvimiento personal y social, y a su vez es fundamental incentivar y valorar sus 

logros para fortalecer su autodependencia.   

Bernal, Díaz & Meza (2018), definen la convivencia como un proceso de interacción 

complementada por valores, normas, y conductas que son aprendidas en el contexto 

familiar permitiendo así lograr alcanzar un desempeño íntegro del infante. Por otro lado, 

cabe mencionar que en el ámbito escolar la educación se centra en el buen vivir esto 

implica poner en práctica el accionar de convivir armoniosamente con los demás 

fomentando una cultura de paz, participación interactiva, empatía y respeto hacia los 

demás.  

El convivir plantea que el niño es un ente meramente social que comparte constantemente 

vivencias con otras personas, poniendo en práctica su modo de ser, pensar y actuar. Del 

mismo modo cabe recalcar que la escuela y familia pretende crear una sana convivencia 

donde se brinde un ambiente lleno de paz y amor, logrando así el desenvolvimiento 

autónomo, seguro y eficaz por parte de los pequeños.  

Un adecuado desarrollo del área socioafectivo implica educar con amor y dedicación a 

los pequeños, atendiendo sus necesidades y brindando herramientas que permitan un 

progreso en sus aprendizajes. Además, esto permite tener resultados positivos en el 

desarrollo personal y social, puesto que el niño logra formar su identidad creando un 

autoconcepto de sí mismo, definiéndose como un ser competente y autoeficiente; por otro 



lado, esto aporta en la adquisición de autonomía basado en la seguridad y autoconfianza 

que genera el niño en la toma de decisiones para su convivir diario.  

Conclusiones 

El desarrollo del área socioafectivo inicia desde el núcleo familiar y se consolida en el 

aula de clase, por ello es fundamental brindar una educación fortalecida en hábitos, reglas, 

y confianza, promoviendo ambientes saludables y emotivos para fomentar una sana 

convivencia enfatizando la autonomía y autoeficiencia de los educandos. 

Por otro lado, cabe mencionar que los padres y el entorno familiar influyen directamente 

en la crianza y formación integral de sus hijos, puesto que son los primeros en promover 

vínculos interpersonales y en este sentido fomentar valores y principios que trascenderán 

en su diario vivir. 

La importancia de las prácticas pedagógicas en el marco educativo se caracteriza por su 

aporte dinámico, intencional y constructivo al proceso de aprendizaje, puesto que se toma 

en consideración las dificultades y necesidades del infante para contribuir en su formación 

personal, social y académica. 

En conclusión, el accionar pedagógico se basa en la aplicación de estrategias 

fundamentadas en la teoría del desarrollo infantil, para estimular habilidades y destrezas 

de independencia, autonomía y convivencia, en un proceso difícil de llevar por agentes 

externos que afectan el área socio afectiva del infante.  
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